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DEDICATORIA 


A DAYANA GARZÓN 

Dedicar mi primer poemario a la chica que alguna vez me hizo mucho 
daño, a algunos les parece injusto. Pido disculpas a mis grandes lectores que 
esperaban una mejor dedicatoria en base a alguien que ustedes pueden creer 
importante. Dedicar esta gran obra a quien me sacó miles de lágrimas y generó 
muchísimas noches de llanto, ni siquiera a mí me parece justo. Y tienen razón. Pero 
tengo una simple y loca excusa: esta persona fue quien me inspiró a elaborar mi 
primer poema romántico. Tengo una segunda excusa: esta linda persona en sus 
tiempos, fue quien hizo posible la existencia de este poeta que ustedes conocen 
como Alees. Pero esta persona cambió, como todas las personas lo hacen. Así que 
estableceré un poco de justicia, y corregiré esta dedicatoria: 


A DAYANA GARZÓN 
LA DEL DOS MIL TRECE 





TENEBR1S PROSE 


«Nuestra mente es un 
universo indefinido; nos 
puede regalar las cosas 
que sin saberlo, 
deseamos». 

Alees Sandovski 





I 

Muerte 


La verdad es que suelo odiar el momento en que un personaje de una novela, 
cuento, o de la vida real, muere. 

Todas las personas, en especial los seres queridos del difunto se aferran a la parte 
egoísta de su muerte. 

«¡Oh! ¿Por qué se fue? ¿Por qué él?» 

Yo, por mi parte, desearía morir pronto. Es decir; tengo 16 años de edad, no es la 
gran cosa, todo es muy común para las personas de mi edad; siempre caen en la depresión e 
intentan suicidarse incluso. 

Siempre he sabido que existen muchas formas de sufrir. 

Es irónico, nunca sabes cómo vivir hasta que estás muriendo. 

Creo que, a pesar de todo, la muerte es algo superficial. Quiero decir, que, a 
pesar de dejar de respirar y quedar en una coma eterna... ¿cómo sabemos que la muerte es 
realmente mala? Nadie que yo conozca me ha confirmado que es fea. Todo se basa en ese 
egoísmo potente, las personas no quieren que mueras, por más mal que la pases, prefieren 
verte sufrir. 

¿Cómo puede alguien decir que la muerte realmente es fea? ¿Algún muerto lo ha 
confirmado? Todo está en nuestra mente. 

Me sentiría bien al morir, sea cual sea la causa; aunque seguramente sea por el 

alcohol. 


Alees Sandovski, 
escritor de quinta, 
muere felizmente a 
causa del 
alcoholismo. 


No, nunca veremos un encabezado así en los diarios, ¡jamás! 
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El lado bueno de morir sería escapar de este sucio mundo. 


No estoy seguro de que exista un cielo, o un infiemo. De lo que sí estoy seguro 
de que la muerte sí existe. 

El alma del individuo deja esa cruel envoltura física a la que llaman cuerpo, y se 
eleva hasta el cielo y desaparece. 

Prefiero pasar por eso a estar en un planeta llamado tierra, pasando por sistema 
tras sistema, donde el dinero lo mueve todo, absolutamente todo. 

En donde existen millones de seres catastróficos. Mucho más catastróficos que 
yo: Drogadictos, asesinos, católicos, criminales, violadores, pedófilos, políticos corruptos, 
entre otros. 

Todos acercándose a la muerte a su manera; algunos corren con suerte y mueren 
con el paso del tiempo, otros, sin embargo, no. 





II 

El amor... 

Quizás el amor es una simple sustancia compuesta con veneno que por más que 
no queramos probarla, siempre habrá una persona que nos la obliga a tomar. Siendo así 
como el veneno cubre completamente nuestro cuerpo; dejándonos incompetentes tras 
cualquier tipo de amenaza. Al fin y al cabo, nunca sabemos si ese veneno nos matará en 
seguida, o si nunca hará efecto. 





III 

Un sueño poco común 


Era una madrugada fúnebre; todo me era aterrador; mi mente era un cementerio 
abandonado, en su interior solo habitaban los cuerpos de los difuntos que llevaban cientos 
de años de su fallecimiento. 

La noche era fría, la luna estaba alta. Sentía un cosquilleo por todo mi cuerpo... 
¡era magnífico! El sueño me dominaba, pero también luchaban sobre él las ganas de 
escribir. 

Me sentía inspirado, no sabía si todo el paisaje que me rodeaba ayudaba a mi 

musa. 

De pronto, casi de la nada, una de las puertas de la sala se abrió suavemente, no 
se escuchaba nada, solamente el sonido de las bisagras de la puerta. 

Al principio, asumí que era la brisa, ya que el viento de afuera era algo notable. 
Luego vi pasar cuidadosamente una pequeña sombra. Su silueta era la de un humano, o al 
menos eso logré descifrar. 

Salí despacio para ver qué era exactamente esa sombra que había visto segundos 

atrás. 

Entonces la pude observar completamente. Era hermosa, era una maravilla. Su 
piel semi-morena adornaba su sutil y exquisito cuerpo. Sus ojos eran color café; podía 
saborearlos con la vista. Su cabello era de color negro, pero no tan fuerte; lo llevaba corto. 
¡Me encanta! 

Se acercó hacia donde yo estaba y me cogió de la mano. Me dio un recorrido por 
toda la casa hasta llegar a mi habitación. 

Entonces ahí empezó todo. Me arrojó de un empujón hacia la cama. Yo por mi 
parte, caí bien, sin golpearme. Ella se posó sobre mi abdomen y empezó a hacer una mini- 
danza que desconocía por completo. 

Ya montada sobre mí, empezó a quitarse la camiseta lentamente... hasta que la 
despojó completamente de su cuerpo. No tenía sostén. ¡Vaya vista! 

La parte superior de su cuerpo estaba completamente desnuda; me encantaba. Su 
pecho, sus rulos, su suave y tierna boca, sus hermosos ojos. La deseaba. 

Le cogí la mano y empecé a recorrer su cuerpo con la mía. Era tan suave, tan 
caliente, tan ella. 

Podía verme escribiendo miles de poemas a su lado, eróticos o de los otros, ¡qué 
importaba! 

Podía sentirla; ella era esa nota musical jamás descifrada a la que ningún ser 
humano se pudiera resistir. Su cuerpo era el mejor cuadro de Picasso que ningún otro ser en 
el mundo conoció. 





Era lo que le daba vida al poema más triste y desolado, era la alegría que 
destrozaba a la depresión. 

Con mi mano acaricié su deslumbrante cabello. Fui guiando mi mano hasta su 
boca. Sus labios eran suaves, frágiles, hermosos. No esperé más y me fui convencido. 

La incliné hacia a mí para poder besarla, y por fin lo hice. Era como tanto 
pensaba, era toda una delicia, hasta que caí en un sueño profundo... 

Seis y treinta minutos de la mañana. Apenas desperté salí corriendo a buscarla; a 
la sala, a la cocina, a la ducha, a las otras habitaciones... ¡nada! ¡¿Dónde se metió?! 

¡Maldita sea! ¡Vuelve! 

Entonces me di cuenta de que todo fue un sueño. Lamentablemente, solo eso. 

Pero sin embargo, a pesar de que se esfumó, me siento bien. No estoy solo, mi 
amada soledad me acompaña. 


8 




IV 


Me dijo 
que el alcohol 
y la literatura 
no se llevaban 
bien. 


Me dijo 
que tenía 
que elegir 
entre ser 
un alcohólico 
o 

un buen 
escritor. 


Y no sé 
si soy bueno, 
pero decidí 
ser un 
escritor 
alcohólico. 





V 


Acércate a mí. 

No tengas miedo. 
Deslízate sobre mi cuerpo. 
Acaricia mi pecho. 


Abrasa mi alma. 
Enciende mi lujuria. 

Tócame. 

Siénteme. 

Este soy yo. 

Y nada más 
que yo. 
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VI 


Y ella quería 
sexo, 

y yo quería 
escribir. 


Y ella quería 
beber, 
y yo quería 
escribir. 


Y ella quería 
amor, 

y yo quería 
escribir. 


Y ella quería 
hacerme feli z . 

Y yo quería 
ser feli z 
escribiendo. 





VII 


No hagas nada, 

absolutamente 

nada 

para evadir 
a las mujeres. 


Siempre 
llegarán 
a tu vida, 
o incluso 
el masoquismo 
es tanto 

que te enamorarás 
de algunas de ellas. 


Hagas lo que hagas, 
ellas te encontrarán 
y te inyectarán 
su veneno 
y terminarás 
loco y desolado. 


Es ley de vida. 
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VIII 

Ser o no ser 


Soy ese verso abstracto extraído del poema más crudo que haya existido. 

Soy una pequeña pizca de inspiración en los más grandes artistas que el mundo jamás 

conoció. 

Soy esa especie humana radioactiva, esa que te destroza la mente con tan solo intentar 

descifrar cómo puedo causar tanto daño. 

Soy lo tóxico de aquél anti-poema que nadie supo entender. 

Soy ese diminuto grano de arena en un inmenso reloj que, sin mí, no funcionaría a la 

perfección. 

¿...o no? 

No soy una persona viciada con el alcohol. 

No soy ese poeta desterrado de su tierra por dejar sin mentira alguna cada uno de sus 

versos. 

No soy el típico ser humano que por cualquier mínimo detalle, cae en depresión. 

No soy uno de los muy pocos escritores que mejora con cada obra que escribe. 

No soy otro artista más que deleita el gusto del consumidor sin hacer ningún esfuerzo. 

¿...o sí? 

Soy lo que no quisiera ser, o no quisiera ser lo que soy. 


O viceversa. 
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IX 


Y la gente 
era una mierda, 
el mundo 
era una mierda. 


Todo 

era una mierda. 


Y yo, 
¡yo! 

Y o sobresalía, 
yo 

era la mierda 
más grande 
del universo. 




X 


No sé, 

simplemente 
me gustaría 
ver 
arder 
en llamas 
a toda 

la humanidad. 


Morir calcinados, 

todos, 

juntos. 

¡Precioso! 





XI 


Hitler 

fue bueno. 

Él pudo, 

yo no. 

Pero 

si por mí 

fuese, 

ya toda 

esta mierda 

de gente 

estuviera 
a punto 

de ser 

fusilada. 

Él pudo. 

Yo, 

todavía, 

no. 





XII 


Y honestamente, 
veo mi vida 
y mi muerte 
exactamente iguales: 

Solo, en una habitación. 

O solo, en una caja de madera. 

A tres metros bajo tierra, 
o en la superficie terrestre. 

Estando debajo, 
estaría acompañado 
de la porquería 
que desechan 
los humanos. 

Estando arriba, 

donde me encuentro ahora, 

estaría con los humanos, 

que son peor porquería 

que la nombrada anteriormente. 

No hay 
ni habrá nada, 
solamente soledad 
y porquería. 

Solo. 

Pero, 

a pesar de todo, 
me siento algo bien 
estando acá, 
y no allá abajo, 
o al menos 
en este instante. 

Desde acá 
puedo escucharla; 
puedo tocarla, 
aunque esté a más 
de 





cuatro mil 

kilómetros de distancia, 

yo, 

desde acá 
puedo olería. 

Puedo sentir su fuerza. 

Ella es lo único 
que me hace saber 
que, 

en el medio 
de esta soledad, 
al final, 
no estoy 

completamente solo. 


Ella es lo que amo, 
y seguiré amando 
aún luego 
de que me visite 
mi querida 
doña Muerte. 




XIII 


Ella lo eligió 
por ser 
la caja 
de colores 
más grande 
y más 
brillante 
de todas. 


Pero, 
lo que 
no sabía 
era que 
su contenido 
solamente 
eran colores 
blancos y negros. 





XIV 

22/08 


T Tn día común 

para todo el mundo, 
para mí 
igual. 

Y aunque nací 
en esta fecha 
años atrás, 
no me interesa 
en lo absoluto. 


«¡Es tu cumpleaños, 
espero que tengas 
un feliz día!» 


Todo me repugna, 
la gente ya 
me es tóxica. 

Es un día 

que yo nunca elegí. 

¡NO DECIDÍ NACER! 


Sé muy bien 

que si hubiera podido 

tomar una elección 

entre nacer y no nacer, 

me iría por nunca haber existido. 

Estoy siendo 
un estorbo 
para la gente 
que me rodea, 
excluyendo 

a quienes me traicionaron 
y se salieron con la suya, 
a quienes me robaron 
y jodieron mis cosas de medio valor. 


Ahora, 




luego de 

reflexionar un poco, 
me he tomado 
mi propia introspección. 

Es decir; 
si pudiera 
elegir 

entre mi inmortalidad 
o la muerte inmediata 
de todo ser vivo de la tierra, 
elegiría la segunda opción. 

No soporto 
a la gente 
que me desea 
un feliz día 
y que se 
esfuerza para 
que tenga un día 
maravilloso 
una vez al año, 
existiendo 
364 días más. 


21 




XV 

Sé tú mismo 


Siempre me aconsejan 
cosas como: 


«Alees, 

pase lo que pase, 
siempre debes de ser tú mismo». 


Y la verdad, lo veo ilógico y contradictorio. 

Me dicen que sea yo mismo 
pero bajo sus condiciones: 


«Sé tú mismo, 
pero no bebas tanto». 


«Sé tú mismo, 
pero no seas tan flojo». 


«Sé tú mismo, 

pero, ¿sabes que ser ateo es malo? 
Deberías asistir a la iglesia». 


No entiendo la ciencia 
de ser yo mismo 
si a la vez, 
no lo seré. 
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XVI 

Estoy 


Y estoy aquí 
sentado 

en mi habitación, 
ebrio, 

recordando todo lo suyo, 
su voz; 
su rostro; 
su cabello; 
su sonrisa; 
su alma. 


Pensando en este hermoso sueño 
que terminó convertido en pesadilla. 


La magia se ha ido, 

me he quedado sin mi musa particular. 

No sé si estoy muerto en vida 
o si estoy viviendo la muerte. 

Su presencia me hacía sentir diferente, 
me hacía sentir vivo. 


Y ahora estoy aquí, 
en mi habitación 
con cervezas, hielo y ron, 
esperando a que ella aparezca 
y destroce mi soledad. 





XVII 


Esa felicidad 
efímera 
me enseñó 
que no debo 
creer en una 
bonita sonrisa. 
Mucho menos 
en palabras 
que carecen 
de sentimientos 
verdaderos. 


Aprendí a no confiar 
en las cosas que 
no tienen alma. 





XVIII 

Lloré 


Al final de todo, 
solamente me fui en llanto. 

Es algo indescriptible, 
el dolor te consume 
a tal punto en que 
no te queda 
más opción 
que tirarte a la cama, 
lamentando 
muchas cosas, 
de ahí en adelante 
las lágrimas saldrán 
por si solas. 

Mares de lágrimas; 
mi alma estaba inundada, 
tanto así que se desbordó, 
y terminaron saliendo 
por mis ojos. 

No se puede hacer más nada, 
estamos acostumbrados 
a los cuentos de hadas; 
el amor a distancia mejor 
déjaselo a quien de verdad 
lo merezca. 


La verdad 
es que a muchos 
nos ponen el infierno 
a mitad del 
paraíso. 





XIX 


Abraza mi cuerpo; abrasa mi ser. 
Ven, por favor. Ven pronto; 
mi alma está helada, 
mi corazón necesita de tu calor. 





XX 

Amor pirado 


Dedicaré el resto de mi vida a ti; 
a tu locura, 
a tus gustos, 
a tus sentimientos, 
a tu distancia, 
a tu manera de ser, 
a tu vida. 

Y por más que posiblemente no muera hoy, 
ni mañana, 
ni pasado... 

Estaré disfrutando cada segundo que me queda contigo, 

me quedaré sentado 

cruzado de rodillas, 

bebiendo ron, 

esperándote. 


O llegas tú, 
o llega la muerte. 


Cualquiera 
de las dos 
siempre 
serán 
bienvenidas. 
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XXI 


Algún día 
mi cabello 
dejará 
de ser liso. 


Algún día 
el alcohol 
se apoderará 
por completo 
de Alees 
hasta acabar 
con su 
existencia. 


Algún día 
dejaré 
de escribir. 


No creas 
en la existencia 
del supuesto 
«para siempre». 


Al menos en mí, 
no existe. 





XXII 


Moriré. 
Chicos 
y chicas. 


No sé si hoy, 
no sé si mañana. 
Bueno, 

no sé exactamente cuándo. 


Solo garantizo 
que moriré. 

Y todo 
seguirá igual. 


Desde aquél 
poeta desolado 
que nunca entendió 
a la humanidad, 
y de ello escribía. 


Hasta aquella humanidad 
que nunca leyó los poemas 
de aquél poeta. 


La muerte seguirá siendo, 
lo que hasta ahora 
conocemos como 

muerte. 
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XXIII 


Intenté hacer 
que el alcohol 
no influyera 
en lo que escribo. 


Pero 

pensé más 
a fondo 
y logré 
entender 
que no 
escribo 
por 

el alcohol, 
sino 
por el 

sufrimiento. 


Y bebo 
por 
el 

mismo 

motivo. 





XXIV 


Soy una 
sutil mierda 
como persona. 


Cruel, 
descarado 
y dulce. 


Todo al mismo tiempo. 





XXV 


Incluso 

mis más rencorosos 

poemas, 

tienen, 

en el fondo, 

algo de amor. 


Amor hacia la poesía, 
amor hacia la bebida, 
amor hacia mí. 


Incluso 

mis más amorosos 
poemas, 
tienen, 
en el fondo, 
algo de rencor. 


Rencor hacia ti, 
rencor hacia ti, 
rencor hacia ti. 


Sin nada más. 




XXVI 


Y no. 
Esto no es 
un poema. 


Es un anti-poema. 


Solo quiero 
hacer pública 
mi ansiedad 
por ingerir ron; 
o cualquier bebida 
alcohólica similar. 


La cerveza 
me trae malos 
recuerdos 
y el vino 
satisface poco. 
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XXVII 


El mundo 
vive del arte 
Aunque no 
lo parezca. 


Los artistas 
viven del mundo 

y 

lastimosamente 
el mundo prefiere 
al arte. 

No le interesa en 
lo absoluto 
quien lo crea. 


Pobres aquellos 
poetas y escritores 
como ese tal Alees 
que solo viven de lo 
que crean. 


Finalmente llegué 
a la conclusión 
de que si no 
me faltase 
nada, 
de no ser 
por tanto 
sufrimiento, 
quizás en este 
momento, 
no supiera qué es 
siquiera 
un poema. 





XXVIII 


El poeta 
elabora con 
su propia 
alma 

sus poemas. 


Esté o no esté 
viviendo. 




XXIV 


Y con cada mujer 
me iba de mal 
en peor. 

Para ellas 
era aburrido, 
soso, 
estúpido, 
ingenuo. 

Las mujeres 
no quieren 
ni necesitan 
a poetas 
desolados. 

Las mujeres 
quieren 
abogados 
con cinco 
mansiones 
en cada ciudad 
del país. 

Las mujeres 
necesitan 
al patán 

con buen sueldo. 

Para luego 
asesinarlo. 

Y, 

con sus 
hermosos 
cuerpos 
y sus grandes 
pechos, 
y sus suaves 
piernas 
y su gloriosa 
vagina 
con sabor a 
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felicidad 
esperan 
pacientemente 
a su próxima 
víctima. 
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XXX 


Y mis relatos 

no eran los mismos. 

Y mis poemas 

no eran los mismos. 

Ella se había 
marchado, 
sin haber estado 
acá. 

Estar solo 
por tanto 
tiempo 
no es cosa 
que cualquiera 
puede 
soportar. 


Y no digo 
que la necesito 
tanto 

como parece. 


Pero desde 
que me dejó 
a merced 
de la suerte, 

yo, 

no soy el mismo. 





XXXI 


Desde que escribí 
mi primera prosa, 
me di cuenta 
que sí contaba 
con una mano 
amiga. 

Bueno, 
mejor dicho, 
tengo un brazo 
derecho amigo. 
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XXXII 


Nota sobre la belleza 


La belleza siempre será algo superficial, o eso fue lo que aprendí en todo este 

tiempo. 


Es decir, ¿de qué me serviría tener una cara bonita? — cosa que no tengo — Si por 
dentro soy un alcohólico desquiciado; de alma débil e inútil. 

Me gusta ser feo, es de mi agrado, puedo vivir con esto. 

Sobre el amor, es lo más maravilloso del mundo, ya que no tengo abundantes 
cantidades de dinero, las mujeres que estarán a mí lado será porque ellas ven algo más en 
mí, no solo un físico desastroso. 

La gente bonita, simplemente me repugna. Una persona con un hermoso cuerpo, 
para conseguir al «amor de su vida» no tiene que hacer gran cosa, solo estar allí. 

Los bonitos no tienen que hacer gran cosa, ¡nunca! Nunca tienen que mostrar en qué 
son buenos, no muestran sus verdaderos talentos, no hacen más nada para impresionar 
verdaderamente a alguien. Con su belleza lo consiguen todo. 

Me encanta ser feo, y pobre también. Me encanta esto de no tener a 20 mujeres 
nuevas que estén interesadas en mí cada día. Me fascina cuando una verdadera mujer ve 
algo en mí. Quizá sea mi mente, quizá sea mi alma, ¡qué sé yo! Pero algo la tenía que haber 
traído hacia a mí. 

Aprendí que, luego, con el pasar de los años la belleza se acaba. 


La inteligencia, 
sin embargo, 
no. 





XXXIII 


Odiaba los viernes. 

Ya los tenía tachados 
en mi calendario como 
«Viernes de depresión». 

Y nunca fallaba. 
Ningún día se comparaba. 
Todos los putos días 
se ponían de acuerdo 
para adquirir 
mayor depresión 
en veinticuatro horas. 
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